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     “Dios no deja a sus hijos sin consuelo; por el contrario, cuando la 

oscuridad del invierno los envuelve, Él les envía nuevamente sus 

Mensajeros, los Profetas, con una renovación de la bendita primavera. 

El Sol de la Verdad aparece una vez más en el horizonte del mundo, 

brillando ante los ojos de aquellos que duermen, despertándolos para 

que puedan contemplar la gloria de una nueva aurora.  Entonces, el 

árbol de la humanidad vuelve a florecer; produciendo los frutos de 

rectitud para la curación de las naciones.  Porque el ser humano ha 

sellado sus oídos a la Voz de la Verdad y cerrado sus ojos a la Sagrada 

Luz, olvidándose de la Ley de Dios; por ello, las tinieblas de la guerra y 

el tumulto, la intranquilidad y la miseria, han desolado la tierra.”   

‘Abdu’l-Bahá 

 

     Seguimos con nuestro tema de la semana pasada tomado de la recopilación 
de las charlas y discursos de Maestro ‘Abdu’l-Bahá durante sus viajes al 
Occidente: 

     ¿Sería posible para un miembro de la familia vivir en la mayor miseria y la 
más despreciable pobreza mientras el resto de ella viva en amplia comodidad?  
Es imposible, a no ser que sus miembros sean insensibles, atrofiados, 
inhospitalarios y poco amables. Esto fuera como si ellos dijesen: “A pesar de que 
estos miembros pertenecen a nuestra familia, dejémosles solos. Preocupémonos 
sólo de nosotros. Dejémosles morir. Mientras yo esté en la abundancia, seré 
honrado, feliz. Este es mi hermano. Dejémosle morir. Si él está en la miseria, 
dejémosle allí, mientras yo viva en la abundancia. Si alguien está hambriento, 
dejémosle en esa condición; yo estoy satisfecho. Si él está desnudo en tanto que 
yo no, dejémosle así. Si él está sin asilo, desamparado, mientras yo tengo mi 
casa, dejémosle vivir en el desierto”. 

     Esta tremenda indiferencia en la familia humana es debida a una falta de 
control, a la falta de una ley apropiada, a la falta de bondad en el medio 
ambiente. Si se hubiera demostrado bondad a los miembros de esta familia 
seguramente todos ellos hubieran gozado de bienestar y felicidad. 



     Su Santidad Bahá’u’lláh ha dado instrucciones que consideran cada una de 
las necesidades de la humanidad. Él ha dado enseñanzas e instrucciones 
relacionadas con cada uno de los problemas a los que ella debe hacer frente. 
Entre estas están las enseñanzas concernientes a las cuestiones económicas, de 
las que debe gozar cada miembro del cuerpo social, por medio de la aplicación 
de esta solución, tales como la mayor felicidad, bienestar y abundancia, sin 
causar daño o agravio que altere el orden general de las cosas. Como 
consecuencia, no habrá diferencias o desunión. Ningún bullicio o disputa se 
presentará. La solución es ésta: 

     Primero y principalmente está el principio que, a todos los miembros del 
cuerpo social les será dado el goce de los grandes adelantos del mundo de la 
humanidad. Cada uno tendrá el mayor bienestar y prosperidad. Para resolver 
este problema comenzaremos con el agricultor; allí se asentará el fundamento 
del sistema y orden  porque la clase campesina y el agricultor exceden otras 
clases en la importancia de sus servicios. En cada aldea deberá establecerse un 
almacén general que dispondrá de las siguientes rentas o entradas: 

      1. – La del diezmo o décima parte. 

      2. – La de los animales 

      3.--  La de los minerales, es decir, que el tercio de cada una de las minas en 
explotación o descubiertas, deberá ir a este gran almacén. 

      4. – La propiedad total de los que mueren sin dejar herederos. 

      5. – Si algún tesoro se encontrara en la tierra, deberá ser destinado a este 
almacén. 
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